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      Dedico este libro a cientos de millones de niños que sufren las calamidades provocadas por los adulos y con la esperanza de que todos los pequeños del mundo tengan un techo donde dormir sin miedo, un trozo de pan que llevar a la boca y unos abrazos calurosos donde poder abandonarse.
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      INTRODUCCIÓN




      Cuentos persas




      En vuestras manos tenéis un libro cuyos cuentos os trasladarán a la vida real de los niños iraníes y también a su universo imaginario. Así podéis compartir su mundo y de paso fabricar vuestra particular fantasía.




      Pero, antes de que comencéis a leer, os cuento un poco de mi tierra:




      Nuestro país es uno de los más antiguos del mundo y también una de las primeras cunas de la civilización humana. Aunque en los libros de Historia lo encontraréis con el nombre de Persia, en los atlas modernos figura como Irán, pues somos uno de los muchos países de nuestro planeta que tiene dos nombres. Persia es el nombre de uno de los pueblos, Fars o Pars, que habitaron este vasto territorio desde el segundo milenio a.C. y a la vez es el lugar de origen del Imperio Persa. En los libros de los historiadores griegos aparece ese término para referirse a toda la nación irania, pero nosotros siempre llamamos a nuestra tierra Irán, cuyo significado es «la tierra de los arios», que incluye, además de los persas, a los kurdos, azaríes, guilaníes, bakhtiyaríes, turcomanos, baluches, lores, árabes, armenios, y otros grupos étnicos que habitan esta meseta. Hasta la víspera de la Segunda Guerra Mundial, el nombre oficial del país era Persia pero en 1935 el monarca Reza Pahleví, con el fin de justificar su alianza con los alemanes hitlerianos, cambió la denominación de Persia por la de Irán; demostraba así su «hermandad racial» con los arios nazis y, de paso, justificaba que nuestro país permitiera a Alemania atacar a la Unión Soviética desde nuestras fronteras... Personalmente y aunque soy persa, prefiero el nombre de Irán, por el respeto a todos aquellos compatriotas que sin ser persas son iraníes, desde hace miles de años.




      Más datos. Irán tiene una superficie de 1.648.000 km2 y una población de más de 57 millones de personas. La capital es Teherán y la lengua oficial, el farsí o el persa, que pertenece al grupo de idiomas indoeuropeos, esa madre común de las lenguas germánicas, bálticas, célticas, itálicas y el latín, aunque desde el siglo vii escribimos de derecha a izquierda y con el alfabeto árabe.




      El clima es árido o semiárido, excepto en la costa del mar Caspio con sus vastos bosques y el golfo Pérsico donde impera un clima subtropical. El paisaje está dominado por grandes cordilleras que abrazan a la meseta iraní y cientos de ríos que crean hermosos oasis, de una belleza espectacular.




      Ahora que nos conocéis un poquito, vamos a hablar de los cuentos.




      Al igual que vuestros cuentos, éstos también están poblados de hadas y magos, listillos y listos, héroes y princesas, lobos y pájaros, amor y odio, intriga y misterio, y también de niños reales que sufren la guerra y la pobreza; cuentos que transmiten un mensaje ético, de solidaridad, de honestidad y de esperanza.




      En la literatura iraní ocupa un lugar muy especial el simbolismo originado por la mitología persa, que se caracteriza por el dualismo positivo: la imposición de la luz sobre la oscuridad, la justicia sobre la injusticia y el triunfo del bien por encima de las adversidades.




      Es interesante subrayar la utilización de los animales, plantas y otros elementos de la naturaleza, en una literatura, como símbolos de las cualidades y defectos humanos. Por ejemplo, el relato de «doña Sol y doña Luna», donde la disputa entre los animales de la granja, unos vanidosos y egoístas, otros compasivos y solidarios, muestra la idiosincrasia de los humanos.




      Desde siempre los animales han servido de espejo para nosotros: las personas agresivas y de mal carácter vienen representados por los animales salvajes, la gente ingenua con las ovejas, y las de buen corazón con los animales que producen ternura como las gacelas, etc.




      Pero, los animales no sólo son utilizados en dicho sentido, sino que su protagonismo tiene un carácter educativo; con él se nos enseña, desde pequeños, a quererlos, a ponernos en su piel para entender sus sentimientos y conocer su comportamiento, a saber convivir con ellos y, sobre todo, a respetarlos. Así, las flores, el agua, y los demás elementos, que comparten la Madre Tierra con nosotros, en esos relatos, aparecen con voz propia.




      El lenguaje indirecto que utilizan estos cuentos, llenos de metáforas e ironías, os llevará a la dimensión oculta de la realidad, a lo misterioso y mágico, el mismo estilo en el que fueron tejidos los relatos de Kalila y Dimna1, las milenarias fábulas orientales, y de las primeras obras cuyos protagonistas son animales.




      Hemos dividido los cuentos en dos apartados: relatos populares y relatos de autores contemporáneos. Los primeros, nacidos de la tradición oral de nuestro pueblo y transmitidos de generación en generación, reflejan las vivencias y las preocupaciones de nuestros antepasados, expresan metafóricamente la vida cotidiana y nos conducen hacia una búsqueda reflexiva del mensaje emitido.




      En estos cuentos se ha utilizado la técnica de introducir varias historias dentro del relato principal. Aunque a la hora de la traducción ha supuesto cierto esfuerzo para darle un sentido global al relato, esta técnica refuerza su contenido y es un buen ejercicio de simbiosis que obliga al lector a estar atento a los pequeños detalles.




      Por su parte, los autores actuales también quieren reflejar la dureza del mundo en el que vivimos. Piensan que los niños no debéis ignorar los grandes problemas con los que se enfrenta nuestro mundo: el saqueo de las riquezas naturales, la explotación del trabajo infantil, incluso la esclavitud; el espantoso negocio de la guerra… Nuestra literatura contemporánea, al menos la de los autores que yo he seleccionado para vosotros, considera que la construcción de un mundo mejor, donde los niños vivan libres y felices, es posible y debe ser la principal tarea de todos.




      Los autores




      —Mahmud Dolatabadí («Gozal, la gacela de mi suerte») nació en la provincia de Jorasan en el noroeste del país hace 59 años. Es uno de los más importantes escritores-novelistas del país.




      —Samad Behranguí («Veinticuatro horas entre el sueño y el despertar») nació en 1939 en Azerbaiján. Su amor hacia los niños lo llevó a elegir la profesión de maestro de los pueblos de Azerbaiján. En 1972 tras una vida dedicada a los niños, Samad murió ahogado en el mar. Durante la época del Sha, la tenencia de sus libros era penalizada con años de prisión.




      —Reza Alamezadeh («El primer Pupak») es de Teherán, la capital del país. Ha cursado sus estudios en Artes Dramáticas y trabaja como guionista y director de cine en distintos países europeos.




      —Godsí Gazinur («¿Cuando vuelves, hermano?» y «El río generoso») nacida en 1954 en la provincia de Jorasán. Es la figura destacada de la literatura infantil de Irán. Una mujer con una brillante trayectoria de lucha por la democracia, los derechos humanos y en especial los de los niños.




      —Naser Yusofí («El amargo recuerdo de la guerra») nació en 1966 en Teherán, es uno de los escritores jóvenes de la literatura infantil. (Este cuento que aquí reproducimos es una alegoría de los ocho años de guerra entre Irán e Irak.)




      —«Una persona agradecida» y «Una lección práctica» son cuentos populares redactados por el gran poeta y filósofo místico iraní Molana Molaví nacido hace ocho siglos en Balj en el noroeste de Irán. A lo largo de su libro, de dos mil páginas, recoge y refleja los temas éticos-sufísticos.




      [image: 001.png]




      [image: 003.png]




      Mausoleo de Ciro II El Grande, findador del Imperio Persa a mediados del siglo VI a C., a 130 km de Shizar, provincia Pars.
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      Con la caída de Mohammad Reza Pahlaví, el Sha, en 1979 se puso fin a la monarquía absolutista, para dar su lugar al Ayatolah Ruhola Jomeini y su particular Rapública Islámica.
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      Paisaje: Una plaza de Teherán, la capital
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      Paisaje: Casas del norte de Irán, en las orillas del mar Caspio
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      Charshande suri, la Fiesta del Fuego que se celebra, desde hace miles de años, la noche del ultimo martes del invierno, en la víspera del año nuevo iraní, el primer día de la primavera.
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      Una fiesta infantil en Teherán
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      Concurso de comer sandias
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          1 En España publicado bajo el título «El cuentacuentos persa», traducido por Nazanín Amirian y editado por Océano.
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      CUENTOS POPULARES
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      TRES CONSEJOS




      Cuento popular




      La trampa, por fin, había funcionado y un pequeño y colorido pájaro había caído con él. Un pájaro sabio y parlanchín:




      —Por favor, deja que me vaya. Mi carne no es tan buena —le pidió al cazador, con un tono triste.




      El cazador que estaba fascinado por la belleza del pájaro, lo miraba con admiración.




      —Soy muy sabio —continuó el ave—. Si me perdonas la vida, puedo darte tres consejos muy útiles.




      —¿Cuáles son tus condiciones? —contestó el cazador, que demostraba estar dispuesto a negociar.




      —Te daré tres consejos desde tres lugares distintos. El primero cuando aún estoy en tus manos. El segundo si me dejas volar a la rama de este árbol. Y el último, en la copa del árbol, donde no me podrás volver a atrapar. Verás que merece la pena escucharlos.




      El hombre aceptó, pues en el peor de los casos se quedaría sin el pájaro; además quizás fuera cierto que su carne no era deliciosa.




      En las manos del cazador, el pajarillo empezó a dar los con­sejos:




      —¡Nunca creas en los razonamientos absurdos!




      Y voló hacia la rama del árbol. Una vez posado allí le dio el segundo consejo:




      —¡No te lamentes de lo pasado, de lo transcurrido! —y añadió— Te tengo que confesar la verdad: he escondido una perla en mi cuerpo. Has perdido la oportunidad de tu vida.




      Y al decir eso, el ave voló hasta la copa del árbol.




      El hombre, desolado, maldijo su estupidez:




      —¿Cómo he podido hacer caso a un insignificante pájaro?




      El ave, en tono de advertencia, replicó:




      —¡Cierto!, es usted un desdichado, pero no por lo que cree. Tengo que recordarle mis tres consejos. Con el segundo le sugerí que no se lamentara por lo que ya ha pasado. Eso incluye la oportunidad perdida. ¿Así me hace caso, apenándose por una riqueza que se ha esfumado? Y además se le ha olvidado el primer consejo: «no haga caso a los razonamientos absurdos». ¿Cómo cree que yo haya podido esconder una perla en un cuerpo tan pequeño? Sólo lo dije para ver si seguía mis consejos.




      El hombre, maravillado por la sabiduría del pequeño pájaro, le pidió que le diera el tercer consejo. Tenía la impresión de que iba a ser el más importante. Pero el ave con tono despectivo contestó:




      —No se lo voy a revelar, puesto que no ha sabido utilizar los otros dos. Es como sembrar en un terreno estéril. Mis palabras le entrarían por un oído y por el otro saldrían. Será mejor que me vaya ahora que estoy libre.
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      DOÑA SOL Y DOÑA LUNA




      Cuento popular




      Los protagonistas de esta historia son unos animalitos que vivían en armonía en una granja ro-deada de una inmensa pradera cubierta de hierba fresca. La convivencia entre ellos era pacífica; cada uno cumplía con su trabajo y se respetaban entre sí. En la cultura persa heredada de sus antepasados, el sol tiene un tratamiento femenino, igual que la luna, y es por ello por lo que los animalitos, cuando se refieren al sol, hablan de doña Sol y a la luna la llaman doña Luna.




      Todos los días, doña Sol despertaba de un dulce sueño y, con cierta modorra, asomaba lentamente su rostro por detrás de las altas montañas que rodeaban el valle. El gallo, atento al primer atisbo de luz, emitía su sonoro y agudo canto que llegaba a todos los rincones del lugar; al instante, todos los animales iban despertando de su tranquilo sueño, excepto el perro guardián, que pasaba la noche vigilando para que ningún peligro acechara a la granja.




      Una mañana, el perro se dirigió al gallo en cuanto hubo terminado su canto, y le comentó: «Qué linda noche nos ha ofrecido doña Luna, tan reluciente, inundando toda la pradera con su plateada luz. ¡Era tan romántico!»
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      El gallo le respondió algo molesto: «Yo prefiero recibir a doña Sol todas las mañanas y empezar a sentir su calor sobre mis plumas. El alba sí es un verdadero espectáculo.»




      El perro guardián se sintió ofendido, y enfurecido comenzó a insultar al gallo, quien respondió también con malos modos. Al oír los gritos que intercambiaban sus amigos, la oveja y el gato se acercaron y les preguntaron qué sucedía: la pelea parecía ser seria y no querían quedarse al margen. Al enterarse del motivo de la discusión ellos también tomaron partido por una de las luminarias. La oveja dijo estar de parte de doña Sol porque gracias a ella los campos reverdecían y podía alimentarse con hierba fresca. El gato, moviendo la cabeza en señal de desacuerdo, inició una disertación en favor del romanticismo de la luna y lo mucho que inspiraba a los poetas. Entonces irrumpió la vaca con voz grave: «En la tranquilidad de la noche, la luna me ayuda a tener buenos pensamientos y dulces sueños.» «Tu eres una tonta romántica», gritó la cotorra desde la rama de un árbol, y añadió: «Si no existiera doña Sol las plantas no sobrevivirían, las flores dejarían de adornar el campo con su variada gama de colores y toda la naturaleza adquiriría un tono gris triste.» El caballo se acercó galopando y relinchó: «No os dais cuenta de que debemos agradecer a doña Luna su presencia todas las noches; sin ella los viajeros no encontrarían su camino.»




      Los gritos apasionados de los animales formaron tal algarabía que llegó a oírse en el cielo. Doña Sol, alarmada por el cariz que tomaba la discusión, y enfurecida por la ignorancia de los animales al cuestionar la grandeza tanto de ella como de su compañera, decidió darles una lección. Para poder coordinar su plan con doña Luna, se acercó a ella y le dijo: «Debes ayudarme para hacer comprender a los animales de la pradera que la discusión que mantienen no tiene sentido, y vuelvan a ser amigos como antes.»




      Al día siguiente, doña Sol brillaba en lo más alto, reluciendo majestuosa en un cielo limpio de nubes; los animales trabajaban en la granja cada uno en su labor, pero sin dirigirse la palabra. De repente, el rostro de doña Sol empezó a ocultarse lentamente por detrás de doña Luna y la oscuridad fue extendiendo su negro manto sobre la tierra. Se hizo de noche en pleno día; sólo unas pequeñas estrellas parpadeaban a lo lejos. Los animales, que nunca habían visto un fenómeno semejante, se asustaron mucho y el pánico comenzó a dominarlos. Todos gritaban y se lamentaban por lo ocurrido. El gallo les reprochó a todos el enfado de doña Sol; el perro se preguntaba si no podría dormir nunca más, pues su trabajo era vigilar la granja de noche; la oveja temía no poder comer más hierba fresca...




      Todos preocupados y nerviosos esperaban que alguien intermediara en la pelea y pusiera fin a aquel mal sueño. Doña Sol asomó un poco el rostro para ver lo que sucedía en la granja, y una tenue luz apareció en la tierra. Locos de alegría, los animales empezaron a cantar: «Doña Sol es bonita, es hermosa, es la mejor». Bailaron durante todo el día en señal de agradecimiento por la decisión de doña Sol de no esconderse para siempre.




      Aquella noche el perro guardián esperaba la salida de la luna, pero ésta no apareció. Preocupado despertó a sus compañeros y volvieron a entristecerse por el desplante de doña Luna. Quedaron paralizados, mirando hacia el cielo y sin saber cómo reaccionar para calmar el enojo de la luna.




      Cuando doña Luna se dio cuenta de que el cansancio de los animales y la falta de sueño no les permitiría trabajar al día siguiente, sintió lástima por ellos y mostró su lado izquierdo para que se tranquilizaran. La alegría volvió al lugar, y excepto el perro guardián, los demás animales se fueron a dormir.




      Por la mañana, tras el agudo canto del gallo, decidieron ir en busca de la paloma blanca, famosa por su sabiduría, para que les contara el significado de lo sucedido. Ella, dulcemente y en tono compasivo, les explicó: «Vuestra estúpida discusión ha herido a vuestras amigas, y ellas para castigaros han decidido daros una lección. Sin embargo, aunque os haya parecido extraño, este fenómeno ocurre de tiempo en tiempo; os lo explicaré: cuando el sol se esconde detrás de la luna recibe el nombre de “eclipse de sol” y cuando la luna se esconde detrás de la tierra, estando la luna, el sol y la tierra en alineación, entonces se llama “eclipse de luna”. Para que ello no ocurra muy a menudo, debéis apreciar la existencia de ambas y lo necesarias que son para el desarrollo vital en la tierra.»




      Los animales prometieron ser amigos para siempre y no herir nunca más los sentimientos de doña Luna y doña Sol.
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